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La semana pasada hemos comenzado una nueva serie de sermones que se titula La Promesa 
Que Hemos Hecho a Dios. Y esta es la 2ª parte. 

Hemos empezado esta serie de sermones centrándonos en los últimos versículos de lo que 
habíamos hablado en la serie de sermones anterior, Perseveren Hasta el Fin. Yo quedo 
admirado con la manera cómo Dios nos revela las cosas y que no nos damos cuenta de ello 
hasta que estamos listos para recibirlas. Y eso es precisamente lo que ha ocurrido en este caso 
aquí. 

Los versículos a los que me refiero están en Hebreos 10. Y el tema del que tratan está 
directamente relacionado con esta nueva serie de sermones. Hemos concluido la serie de 
sermones anterior con el capítulo 10 de Hebreos, y esta nueva serie de sermones se basa en lo 
que está escrito en el capítulo 10. 

Vamos a leer estos versículos nuevamente, ya que este es un proceso de construcción. Mucho 
de esto es nuevo, en lo que se refiere a la comprensión de las cosas del Antiguo Testamento 
desde una perspectiva más espiritual. Dios nos está mostrando ciertos aspectos que no 
habíamos comprendido antes, porque solemos leer las historias, sobre todo en el Antiguo 
Testamento, desde una perspectiva física. Y, sin embargo, hay muchísimo allí. Es increíble 
cuánto Dios planeó, preparó y nos dio en cosas físicas como un tipo de algo que se cumpliría 
más adelante, algo que Dios ya había planeado. Y para mí, esto es impresionante. 

Hebreos 10:29 - ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá quien pisoteó al Hijo de 
Dios…? Y recién en los últimos años hemos comenzado a comprender esto de una manera más 
clara que nunca. Dios nos muestra la importancia de esto porque vamos a entrar en una era 
donde esto será aún más transcendental para la vida de las personas, dada la seriedad de lo 
que Dios está haciendo en el mundo y el nuevo gobierno que será establecido. Pero incluso 
ahora, la Iglesia debe comprender nuestra historia, debe entender lo que sucedió, las 
decisiones que las personas tomaron. Porque esas decisiones son mucho más graves de lo que 
ellas jamás pudieron comprender en ese entonces. 

Y es bueno que nosotros, en este tiempo del fin, comprendamos la seriedad de nuestras 
decisiones; especialmente de la promesa que hemos hecho a Dios Todopoderoso. Para Dios 
esto no es algo baladí. Esto es dicho repetidamente en la Biblia. De ahí esta pregunta aquí. Y 
hoy vamos a ver un ejemplo del origen de esto y cómo esto fue establecido aquí. 

¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá quien pisoteó al Hijo de Dios…? Quien se rebela 
contra Dios, quien se rebela contra Cristo, contra la comprensión de lo que Dios les reveló 
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sobre el bautismo, sobre la importancia de la muerte de Josué el Cristo. Y es asombroso que 
alguien pueda olvidar esto (aunque esto aún sucede) y no tomarlo en serio. 

…y que ha considerado de poca importancia la sangre del pacto… La razón por la que Cristo 
murió. …por la cual fue santificado... Porque no hay otra manera de ser santificado, de ser 
apartado para un uso y propósito sagrados. Necesitamos recibir el perdón de nuestros pecados 
para tener una relación con Dios, para que Dios pueda darnos aquello que nos da la capacidad 
de servirle, la capacidad de tener comunión con Él, la capacidad de recibir las cosas espirituales 
de Él. 

…por la cual fueron santificados y que ha ultrajado al espíritu de gracia. Debemos 
comprender qué es la gracia y que todo lo que recibimos es gracias a lo que Cristo sufrió. 

Porque conocemos al que dijo: “Mía es la venganza... En otras palabras, Dios ejecutará la 
sentencia de Su juicio sobre los que no se arrepientan. De eso se trata. No se trata de vengarse. 
Se trata de una sentencia el que debe ser ejecutada. Esto es una ley. Si quebrantamos la ley… 
Dios nos ha dado ciertas cosas, nos ha dado la mayor riqueza de todas, nos ha dado cosas muy 
preciosas y muy poderosas. Pero si rechazamos todo esto, hay consecuencias. Esa es la 
realidad. De esto se trata todo esto. 

Yo pagaré”, dice el SEÑOR. En otras palabras, hay un castigo por la desobediencia. Recibimos 
una recompensa a nivel físico por hacer lo que es correcto. Dios desea que alcancemos, que 
tengamos esto.  Y Dios lo dará a los que perseveren hasta el fin. Ellos podrán formar parte de la 
familia de Dios. Pero los que no perseveren hasta el fin, tendrán que sufrir el castigo por sus 
propios pecados, porque ellos han dado la espalda a Cristo. 

“Yo pagaré”, dice el SEÑOR. Y también: “El SEÑOR juzgará a Su pueblo”. De esto podemos 
estar seguros. ¡Terrible cosa es caer en las manos del Dios vivo! Ser juzgado por no 
arrepentirse. Y las personas deberían temer lo que sucederá. Dios lo ha decidido y lo cumplirá. 

Vayamos ahora a Deuteronomio 6. El pasado Sabbat, después de hablar sobre estos versículos 
en Hebreos, hemos leído en Deuteronomio 6, porque esto tiene mucho que ver con el 
fundamento de lo que está escrito en Hebreos 10, sobre el cual estamos construyendo, por así 
decirlo. Deuteronomio 6:1. Lo retomaremos donde lo hemos dejado en el sermón del pasado 
Sabbat. 

Deuteronomio 6:1 - Este es el mandamiento, los estatutos y los decretos que el SEÑOR su 
Dios les ha mandado enseñarles, para que los pongan en práctica en la tierra por la que van a 
pasar para poseerla. Para los israelitas, esto era algo muy físico, pues ellos no podían 
comprender esto. Su relación con Dios era únicamente a nivel físico. El resto del mundo, las 
demás naciones, no podían tener esta relación. Sin embargo, ellos recibieron el favor de Dios 
como nación. Y cuanto más ellos se sometían a Dios y procuraban hacer lo que es correcto, 
más Dios los bendeciría a nivel físico. Esto no era algo espiritual, salvo para los pocos a quienes 
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Dios llamó en diferentes épocas, con quienes Él trabajó. Al igual que Él trabaja con nosotros. 
Pero Dios trabajó con ellos personalmente en esos tiempos. 

Es impresionante comprender lo que les estaba siendo dado. Moisés les habló de los 
mandamientos, los estatutos y los juicios, las instrucciones que Dios les había dado. Más 
adelante, en la Iglesia, Dios comenzó a revelar el espíritu de estas cosas, de qué se trata todo 
esto, de qué trata Su ley, cómo Él establece el juicio y de dónde esto proviene, que todo es 
según la voluntad de Dios y el propósito que hay detrás de todo esto. 

Es bueno que comencemos a aprender a discernir los asuntos de la manera que Dios ha 
revelado a nivel espiritual. Ese es un proceso impresionante. 

Y aquí dice: …para que los pongan en práctica en la tierra por la que van a pasar… Me encanta 
esa expresión. Porque esto significa que estamos solo de paso aquí. Y luego, vamos a poseerlo. 
A nivel espiritual, pasamos por algo que es único, estamos de paso por esta tierra, por así 
decirlo, por el mundo que nos rodea. Estamos en Egipto espiritual. Pero hemos sido llamados a 
salir de Egipto espiritual y tenemos la oportunidad de cambiar, nuestra mente está siendo 
transformada. 

Pero este mundo nos rodea. Esto ha sido así durante 6.000 años. Solo estamos de paso en este 
mundo. Tomamos decisiones a lo largo del camino, anhelamos poseer lo que nos depara el 
futuro. Comprendemos qué es esto. Entendemos que pasamos por un proceso después de que 
somos engendrados del espíritu santo de Dios, y nuestro deseo es recibir lo que Dios dice que 
podemos tener: una herencia, que es de naturaleza espiritual, plenitud de vida, vivir para 
siempre. Y también está la herencia que recibiremos junto con Cristo. ¡Todo el universo! Cosas 
que no podemos siquiera empezar a comprender. 

Lo que les fue dicho era a nivel físico. Para nosotros, necesitamos ver esto a nivel espiritual, 
porque de esto se trata realmente. Esto fue solo para comenzar a enseñar algo, que una vez 
que Dios comenzara a trabajar con las personas a nivel espiritual, podríamos comprender de 
qué se tratan estas cosas, que todo esto era una muestra de algo que se cumpliría mucho más 
adelante. 

Versículo 5. Ahora llegamos al meollo del asunto, si una persona acepta y decide aferrarse a lo 
que Dios ha ordenado en Su camino de vida. El versículo 5 dice: Amarás al SEÑOR, tu Dios, con 
todo tu corazón... Esto debe ser algo muy profundo en nosotros. Debemos tener un profundo 
deseo de amar a Dios, de acercarnos a Dios, de agradar a Dios, de honrar a Dios en nuestra 
manera de vivir. Y tenemos que orar por estas cosas. Esto es algo espiritual. Debemos querer 
acercarnos a Dios y clamarle por Su ayuda para cambiar y que esta sea nuestra forma de 
pensar, continuamente. 

Amarás al SEÑOR, tu Dios, con todo tu corazón... ¿Qué significa esto? Dios tiene que ser lo 
primero. Dios tiene que estar por encima de todo lo demás. Por eso, en Lucas 14, Cristo nos 
dice que tenemos que amar a todo lo a Dios. A todo y a todos los demás. Tenemos que amarlo 
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menos que a Dios. Dios debe ser lo primero en nuestra vida. Si esto no es así, algo está mal en 
nuestra mente. No estamos bien con Dios si Él no es lo primero para nosotros. Porque nuestra 
manera de vivir hacia los demás, si pensamos correctamente hacia ellos, depende de si Dios es 
lo primero para nosotros. Y eso debe venir del corazón. Así es como amamos a Dios con todo 
nuestro corazón. 

…con toda tu vida... Esto es lo que hemos dicho a Dios cuando fuimos bautizados. Da igual si 
entendiéramos o no. Hemos dicho a Dios: “Mi vida Te pertenece”. ¡Impresionante! 

…y con todas tus fuerzas. Hay mucho aquí sobre poner a Dios en primer lugar. Nuestra fuerza. 
Y nuestra fuerza no puede venir de nosotros mismos. Aprendemos que dependemos de la 
fuerza de Dios, del espíritu santo de Dios que habita en nosotros, y que debemos clamar a Dios 
Su espíritu, por Su ayuda todos los días.  Debemos pedir perdón a Dios por nuestros pecados 
para que Él y Su Hijo puedan permanecer en nosotros y nosotros podamos permanecer en 
Ellos. 

Versículo 8 - Las atarás como una señal en tu mano... Esto puede interpretarse como algo 
físico, pero para nosotros esto es espiritual. Entendemos que esto significa que el camino de 
vida de Dios debe ser el guía de todo lo que hacemos, de nuestro trabajo. Nuestra existencia 
aquí es temporal. Y Dios no bendice con trabajos, la capacidad de trabajar, con la capacidad de 
poseer cosas. Especialmente en esta época de la historia de la humanidad. Hay tanta riqueza 
material en este mundo, pero para algunas personas esto no es suficiente. ¡Somos tan 
bendecidos! ¡Tenemos tantas riquezas! 

Las atarás como una señal en tu mano... Como un recordatorio de que todo proviene de Dios. 
Todo lo que tenemos y podemos hacer en la vida, todo viene de Dios. Y Dios nos pide que le 
devolvamos una pequeña parte de esto. Y eso no debería ser un problema. 

…y estarán por frontales entre tus ojos. Y esto tiene que ver con en qué nos centramos, que 

Dios debe ser nuestro enfoque. Y las escribirás en los postes de tu casa, y en los portones de 

tus ciudades. Los israelitas hacían esto. Ellos colocaban algo parecido a un rollo con los Diez 
Mandamientos en las puertas de sus casas. ¿Y qué significado tenía esto? No mucho, 
espiritualmente. Esto era solo una costumbre, una tradición. Para nosotros esto debería ser 
algo espiritual. Esto tiene que ver con la mente, con lo que hacemos y cómo lo hacemos. Todo 
el tiempo. 

Ahora vamos a continuar donde lo dejamos el pasado Sabbat. Versículo 10 - Y será que cuando 
el SEÑOR tu Dios te lleve a la tierra que juró dar a tus padres... Y esto representa algo para 
nosotros. Esto representa algo que debemos comprender, algo que sabemos que no recibimos 
de inmediato. El hecho de que los israelitas viviesen en tiendas mientras ellos vagaban por el 
desierto representa el hecho de que nosotros vivimos en una morada temporal. Hemos 
hablado sobre estos ejemplos en la Fiesta de los Tabernáculos. 
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Dios quiere que recordemos que vivimos en una morada temporal en la que el espíritu de Dios 
puede trabajar hasta que nuestra mente sea transformada y podamos nacer en Su familia. Y 
ese proceso comienza con el bautismo. Entonces podemos convertirnos en hijos de Dios. Los 
israelitas nunca fueron llamados hijos de Dios. Nosotros nos convertimos en hijos cuando 
somos bautizados. Ellos tenían una relación con Dios a nivel físico. Ellos eran un pueblo 
especial para Dios, pero ellos no tenían una relación espiritual con Dios, que es lo que Dios 
ofrece a las personas que son engendradas por Su espíritu santo. Esto es algo único que 
podemos tener en nuestra mente, en nuestro ser. 

Y será que cuando el SEÑOR tu Dios te lleve a la tierra que juró dar a tus padres, Abraham, 
Isaac y Jacob, con ciudades grandes y buenas que tú no edificaste… Y para nosotros, 
espiritualmente, esto no sucede de inmediato. Comprendemos que el espíritu de Dios puede 
habitar en nosotros, que podemos tener una relación con Dios, y que lo que Dios ha prometido 
a Abraham, Isaac y Jacob no se trata solamente de pertenecer a la Familia de Dios. 
Entendemos que hay un proceso por el que debemos pasar para pertenecer a la Familia de 
Dios. 

Hay un proceso por el que debemos atravesar. Tenemos que pasar por Egipto, por así decirlo, 
por el Egipto espiritual en este mundo que nos rodea, tenemos que librar las batallas que se 
nos presentan para que nuestra mente pueda ser transformada, para que nuestra forma de 
pensar pueda cambiar. 

Y debemos tomar decisiones constantemente. Solo así podemos avanzar hasta que Dios nos 
diga: “Ahora Yo te conozco”. Y podemos nacer espiritualmente en Su Familia —¡impresionante! 
— y recibir las promesas que Él hizo a Abraham, Isaac y Jacob. Pero esas promesas comenzaron 
con Cristo. Las promesas más importantes que Dios les hizo tenían que ver con la descendencia 
y el poder a través del perdón de los pecados mediante Josué, el Cristo. 

Ahí es donde ese proceso comienza en nuestra vida en la Iglesia, en el Cuerpo de Cristo. Y ahí 
es donde empieza nuestro viaje que determina si vamos o no vamos a formar parte de la 
Familia de Dios. Ahí es donde empieza nuestro viaje. Es increíble comprender este proceso. Y 
esto es algo precioso, algo muy poderoso que Dios nos ha dado. Podemos recibir esto, por 
elección. 

…que juró dar a tus padres, Abraham… Y nuevamente, repito, no se trata solo de Elohim; se 
trata de todo lo que nos lleva a Elohim. Porque una vez que lo logremos, esto se cumplirá, se 
terminará. El Dios no habrá terminado, pero el proceso de crecimiento por el que debemos 
pasar para formar parte de la Familia de Dios sí habrá terminado.  

…a la tierra que juró dar a tus padres, Abraham, Isaac y Jacob, con ciudades grandes y 
buenas… Nosotros ya tenemos esto, en forma de embrión: el monte Sion, Jerusalén. La Iglesia 
es el comienzo de esto, pero esto aún no está completo. Pero en lo que a Dios concierne, todo 
está ahí. Él ha provisto todo esto para el Cuerpo de Cristo, para la Iglesia de Dios. Él ha provisto 
esto para que podamos habitar allí espiritualmente: Jerusalén. El comienzo de Jerusalén. En 
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forma de embrión, sí, pero esto es el comienzo. Y tenemos que vivir esas cosas que forman 
parte de ese proceso y que pueden llevarnos a nacer espiritualmente. Estamos siendo 
gestados, por así decirlo. 

…que tú no edificaste. Dios simplemente nos ofrece esto. Nos convertimos en parte de la 
Iglesia de Dios mediante el bautismo, mediante la imposición de manos. Tenemos la 
oportunidad de tener comunión con Dios Todopoderoso continuamente. ¡Esto es 
impresionante! Y es a través de ese proceso que Jerusalén, el Monte Sion, está siendo 
edificada, está siendo creada. Esto está teniendo lugar en nosotros. Lo vivimos. Somos parte de 
esa construcción. ¡Y esto es algo muy bonito, si lo comprendemos! 

…que tú no edificaste. Dios es quien está edificando, quien está creando esto. Y Él nos permite 
participar en esto. Y si seguimos siendo fieles a Dios y perseverando, seremos parte de esto 
para siempre. ¡Impresionante! 

Versículo 11 – con casas, o moradas, llenas de toda clase de bienes… ¿Qué son esos bienes a 
nivel espiritual? Nuestras vidas. Cada uno de nosotros. “En la casa de mi Padre hay muchas 
moradas”. Dios nos ha dado un medio para que Él pueda permanecer en nosotros, para que 
Josué pueda permanecer en nosotros, para que el espíritu santo pueda habitar en nosotros. 
¡Impresionante! De eso se trata. 

…casas llenas de toda clase de bienes... ¿Qué significa eso? Todo lo que es bueno viene de 
Dios. Y Él nos está ayudando a deshacernos de lo malo en la casa, de lo que debemos desechar, 
y a llenarla con cosas que vienen de Dios. ¡Qué bonito! 

…llenas de toda clase de bienes que no acumulaste… Nosotros tenemos que hacer nuestra 
parte. Tenemos que esforzarnos por esto y luchar por esto. Pero tenemos que hacerlo por el 
poder de Dios. No podemos hacer estos cambios solos. No podemos obedecer a Dios por 
nuestra cuenta. Necesitamos constantemente de la ayuda de Dios, que Dios permanezca en 
nosotros. Esto es algo tan sencillo, tan básico, tan fundamental en este proceso. 

…y con viñas y olivares que no plantaste. ¡Eso viene de Dios! La capacidad de ser parte de la 
viña, de la vid, de permanecer conectados a la vid. Deseamos ser parte de la vid, deseamos 
producir frutos, pero no podemos producirlos por nuestra cuenta, necesitamos el espíritu de 
Dios. No podemos hacer esto solos. Necesitamos a Dios en cada paso del camino. Y de eso se 
trata todo esto. No se trata solo de cosas materiales. También se trata de cosas espirituales que 
Dios planeó y diseñó. Dios nos da una hoja de ruta, un mapa, por así decirlo, un diagrama, nos 
da un plano para que sepamos cómo lograr todo esto. ¡Impresionante! 

Podemos producir frutos, podemos crecer, podemos tener más del espíritu de Dios en nuestras 
vidas a medida que crecemos. 

…que no plantaste. Cuando comas de ellas y te sacies, cuídate…  Esto ha ocurrido en la Iglesia. 
Esto ha sucedido. Lo que pasó en la Era de Laodicea nos dice a gritos lo que puede ocurrir. Y 
esto es un aviso sobre lo que puede pasar a las personas. Recibimos cosas que vienen de Dios, 
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pero empezamos a atribuirlas a nosotros mismos, pensamos que somos ricos y que ya no 
necesitamos de nada más, que tenemos suficiente Verdades, que ya no necesitamos que Dios 
nos dé nada más. Y entonces empezamos a desviarnos a otras cosas que creemos comprender, 
cosas que Dios no nos ha dado a través de Herbert Armstrong, a través del apóstol de Dios. Las 
personas se desviaron del camino correcto y los ministros empezaron a enseñarles todo tipo de 
cosas. 

Debemos aferrarnos a lo que Dios nos da. Debemos guardar y cuidar de lo que Dios nos da. Y 
Dios no trabaja con nosotros individualmente, como Él hizo con algunos en el Antiguo 
Testamento. Somos una estructura, un cuerpo, una Iglesia. Somos un cuerpo y estamos 
organizados espiritualmente. 

Aquí dice: Cuando comas de ellas y te sacies… ¿Comer de qué? Del camino de vida de Dios. 
Esto es exactamente lo que pasó en la Era de Laodicea. Es fácil volverse tibio, empezar a 
desviarse del camino correcto y a volverse espiritualmente negligente porque pensamos que ya 
tenemos todo lo que necesitamos. 

Ojalá todos pudiéramos aprender del ejemplo abominable, enfermizo y pervertido de tantos 
evangelistas en la sede de la Iglesia ya al final de la vida de Herbert Armstrong. Ellos ya no 
asistían a los estudios bíblicos que él daba. Ellos ya no iban a las reuniones del Sabbat porque 
podían escuchar los sermones desde sus casas. Así que, ellos se quedaban en casa. Ellos ya no 
necesitaban tener comunión con la Iglesia. Ellos ya no necesitaban estar en el lugar donde uno 
puede sentirse más conmovido, en lugar de estar holgazaneando y tomándoselo con calma, 
pensando: “Bueno, no necesito estar a los pies del apóstol de Dios”. Esa es la mentalidad a 
nivel espiritual. 

Muchos simplemente dejaron de ir. Hay un sermón grabado, muy conocido, en el que Herbert 
Armstrong miró a la audiencia, interrumpió lo que estaba diciendo, y preguntó: “¿Hay algún 
ministro aquí hoy?” Porque él no vio a ninguno allí. Él no vio a los evangelistas sentados en la 
primera fila o en las primeras filas, como deberían haber estado. ¡No había ningún evangelista 
allí! ¡Ninguno! Creo que había un miembro del ministerio de la Iglesia sentado un poco más 
atrás, que levantó la mano, pero no era a eso a lo que Herbert Armstrong se refería. 

Y él estaba bastante molesto. Yo lo entiendo. Porque él estaba allí compartiendo lo que Dios le 
ha dado, cosas que las personas pensaban que no necesitaban escuchar. ¡Él está hablando otra 
vez sobre esos dos árboles! Él está hablando nuevamente sobre el árbol del bien y del mal. 
¡Aquí vamos nuevamente: los dos árboles del jardín!” Y era como si ellos ya hubiesen 
escuchado todo lo que necesitaban escuchar. Ellos se olvidaron de que debemos seguir 
construyendo, y que Dios sigue dándonos más conocimiento, constantemente, sobre lo que 
edificar. Ellos ya no podían entender esto. Ellos ni siquiera entendían de lo que Herbert 
Armstrong estaba hablando. Debido a su actitud, debido a su forma de pensar, ellos solo 
podían escuchar a nivel físico, porque pensaban que ya tenían todo lo que necesitaban.   
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Y esa es nuestra historia. Esto es algo que será enseñado en el Milenio y en el Gran Trono 
Blanco, porque es una de las lecciones más importantes que debe aprender cualquiera que sea 
llamado a la Iglesia de Dios. Miren lo que puede suceder cuando una persona llega a ese 
punto. Tengan cuidado. No piensen que ya tienen todo lo que necesitan y que no necesitan 
nada más. Porque esta actitud puede empezar a dominar su vida y usted puede pensar que es 
muy importante y que ya no necesita nada más. Que no necesita esforzarse tanto y que tal vez 
haya cosas que usted comprende y que el apóstol de Dios no comprende. Porque eso fue lo 
que sucedió a gran parte del ministerio. ¡Que patético! ¡Mentes enfermas! 

Pero esa es una de las lecciones más importantes que todos deben aprender. Lo que sucede 
cuando el espíritu de Dios trabaja en un ser humano y cómo nuestra actitud puede cambiar 
con el tiempo. De eso tratan esos avisos. Como hemos leído en Hebreos. 

…cuídate de no olvidarte del SEÑOR… Eso fue exactamente lo que sucedió durante la Era de 
Laodicea. Las personas comenzaron a olvidar la verdad. Porque el SEÑOR es la verdad. El 
SEÑOR es la palabra de Dios. El SEÑOR es la verdad que Él da a Su pueblo para que Su pueblo la 
comprenda, la entienda, la conozca. Y no se puede comprender la verdad sin el espíritu santo 
de Dios. 

Las personas en el mundo no pueden comprender la verdad. Ellas no pueden estudiar la Biblia 
en profundidad y aprender lo que Dios nos ha revelado. ¡Ellas no pueden hacer esto! Hay 
pruebas irrefutables de esto. Podemos intentar convencer a las personas. Podemos sentarnos 
con ellas, mostrarles montones de versículos y repasar artículos, pero esto no sirve de nada, 
esto no produce absolutamente nada si Dios no está trabajando con esa persona. Solo así las 
personas pueden comprender la verdad. Esa es la única manera. ¡Impresionante! 

…cuídate de no olvidarte del SEÑOR, que te sacó de la tierra de Egipto…  Yo miro nuestra 
historia y pienso en lo horrible que fue pasar por lo que tuvimos que pasar. Pero esa es una de 
las lecciones más importantes que podemos aprender. ¡Impresionante! Porque es muy 
importante que comprendamos de lo que somos capaces los seres humanos. 

…que te sacó de la tierra, de las costumbres, de Egipto, de la casa de esclavitud. 

Y como está escrito en Hebreos 10:35 - Así que no desechéis la confianza porque esta será 
grandemente recompensada. Necesitáis tener paciencia… Debemos tener paciencia, 
debemos perseverar. …para que, después de haber cumplido la voluntad de Dios, recibáis lo 
que él ha prometido. Estamos aprendiendo a hacer la voluntad de Dios. Buscamos hacer la 
voluntad de Dios. Y más adelante recibiremos lo que Dios nos ha prometido: seremos 
transformados en Elohim. De esto se trata. 

Hebreos 10:37 - Pues dentro de muy poco tiempo, el que ha de venir vendrá, y no tardará. 
No hay que esperar más. Cuando llegue el momento, todo sucederá rápidamente. Pero el justo 
vivirá por fe... Es muy bonito vivir de acuerdo con lo que Dios nos ha dado para creer. Y esta es 
una elección que debemos hacer constantemente. Estas son decisiones que debemos tomar en 

8



nuestro día a día. Y a veces fallamos, porque somos seres humanos y es natural que no demos 
la talla. Por eso Dios nos dice que debemos tener cuidado, que estemos en guardia, que 
guardemos, que conservemos con devoción lo que Él nos ha dado. 

Y, si se vuelve atrás… Porque eso fue lo que pasó en la Era de Laodicea. …no será de Mi 
agrado. Y es algo muy grave volvernos negligentes en lo que Dios nos ha revelado, nos ha 
dado. Debemos atesorarlo siempre. Esto es nuestra vida. Esto es nuestra vida. Dios nos dice: 
“Hoy pongo delante de ti la vida y la muerte. Elige la vida”. Y esta no es una decisión que 
tomamos una vez y ya está. Esa es una decisión que debemos tomar todos los días. ¿Y si no 
tomamos las decisiones correctas en nuestra manera de pensar y en lo que hacemos? 

Deuteronomio 6. Vamos a volver a Deuteronomio 6. Ahora llegamos a versículos que no hemos 
comprendido antes. No del todo. Versículos que revelan la importancia de la promesa que 
hemos hecho a Dios. 

Deuteronomio 6:13 - Teme al SEÑOR tu Dios y sirve solamente a Él... Esto significa temer no 
seguir el camino que Dios ha revelado, ir en contra del estol, elegir algo diferente a esto. 
Debemos tener miedo a hacer eso. Porque muchos, no solo unos pocos, que jamás podrán 
arrepentirse. No es algo baladí dar la espalda a Cristo, apartarnos de lo que Dios nos ha dado. 

Y todas esas cosas servirán de ejemplos en el Milenio y en el Gran Trono Blanco de lo grave que 
es abandonar el camino de vida de Dios. Si una persona empieza a flaquear, a volverse atrás, 
algo puede suceder a su mente y su mente se pervierte. La persona empieza a perder lo que 
Dios le ha dado porque solo podemos conservar y aferrarnos a lo que Dios nos da con la ayuda 
del espíritu de Dios. Y si una persona pierde todo eso, ¿qué le queda? Ella vuelve a su propio 
razonamiento sobre las cosas, y si ella no tiene cuidado, si ella no se arrepiente, eso se 
convierte en su manera de pensar. Y su mente queda establecida en el mal, debido a sus malas 
decisiones. 

Creo que hay algunos que se marchan de la Iglesia piensan que podrán volver cuando vean 
ciertas cosas suceder en el mundo. Ellos piensan que entonces podrán arrepentirse y volver. 
Pero será un arrepentimiento inútil, un simple intento de salvarse el pellejo. No será un 
arrepentimiento sincero y verdadero, basado en la comunión con Dios, en el amor a Dios, en el 
amor que esa persona siempre ha tenido a Dios. O quizá ellos piensan que tendrán otra 
oportunidad en el Gran Trono Blanco, que podrán vivir una segunda vez, y que en esos 100 
años ellos tendrán tiempo de sobra y lo sabrán, lo sabrán con toda seguridad. 

Bueno, deberíamos saberlo ahora. ¿Y si a esas alturas no sabemos esto con toda seguridad, si 
no hemos demostrado a nosotros mismos la verdad de Dios, si no estamos totalmente seguros 
de cómo podemos saber las cosas que sabemos, todas las verdades que entendemos y que 
nadie más puede entender? ¡Impresionante! Por eso me parece tan impactante lo que sucedió 
en la Era de Laodicea. Que incluso las enseñanzas más… Bueno, no hay enseñanzas menos 
importantes, porque todas las enseñanzas son igual de importantes, pero algunas enseñanzas 
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ya no eran consideradas tan importantes para nuestra vida espiritual como otras. Un ejemplo 
de esto es la enseñanza sobre las eras de la Iglesia.  

Podemos crecer. Y podríamos crecer entonces. Y muchos han crecido a lo largo de esos 2.000 
años sin saber nada sobre las eras de la Iglesia. ¿Pero haber recibido ese conocimiento y luego 
perderlo? Y al perderlo, las personas ya no podían verse a sí misma. Ellas no pudieron entender 
de lo que debían arrepentirse después de la Apostasía. Porque esto ya no se enseñaba. Y la 
mayoría ya no lo creía. 

Éramos la Era de Laodicea. Nos volvimos tibios. Nos quedamos dormidos. Y por eso, Dios tuvo 
que vomitarnos de Su boca. Esto significa que hemos quedado separados del Cuerpo de Cristo. 
Y esto es algo espantoso, algo aterrador. De verdad. ¿Y qué pasa si una persona no puede 
reconocer eso? Ella no puede arrepentirse. Y de hecho, la persona puede llenarse de orgullo y 
pensar: “Yo pertenezco a la Era de Filadelfia. Yo no pertenezco a la Era de Laodicea”. Y los que 
piensan esto no entienden: “Oh, sí, sí, y sí, que perteneces a la Era de Laodicea.” Perder la 
comprensión de ciertas cosas puede ser realmente desastroso. Y lo fue en este caso. 

Teme al SEÑOR tu Dios y sirve solamente a Él y jura solo por Su nombre. Y esto significa 
delante de Su nombre. En la versión Reina-Valera pone: “Juras por Su nombre”. Esto debería 
indicarnos que algo está mal con la traducción. Porque Dios deja muy claro que no debemos 
jurar por Su nombre, que no podemos usar Su nombre para jurar y decir: “Juro por Dios que 
estoy diciendo la verdad”. No hacemos esto. 

¿Pero entonces de qué se trata todo esto? Hacemos una promesa a Dios cuando comenzamos 
nuestro proceso espiritual. Hacemos esto en el bautismo. Y nuestra promesa a Dios 
Todopoderoso es que creemos que Su Hijo es el Mesías, el Pesaj, y que gracias a Él podemos 
obtener el perdón de nuestros pecados. Entregamos nuestra vida a Dios. Nuestra vida ya no 
nos pertenece, pero pertenece a Dios. Esta es la promesa que hacemos a Dios, el pacto que 
hacemos con Dios. Damos nuestra palabra ante Dios. Y entonces somos sumergidos en agua 
como símbolo, como una señal de nuestra promesa de someternos al proceso que Dios nos ha 
mostrado. 

…da tu palabra solo por Su nombre. Y esto es lo que hacemos en ese momento. La Iglesia de 
Dios, el Cuerpo de Cristo. Increíble. No sigas a esos dioses de los pueblos que te rodean... 
Podemos mirar esto como algo físico. Para ellos como pueblo, ellos no debían hacer esas cosas. 
Pero ellos las hacían constantemente. Ellos cedían a esas cosas. Por eso Dios les dijo que ellos 
no debían tomar esposas de otros pueblos, porque esos pueblos servían a otros dioses. Y los 
israelitas acababan cediendo a esas cosas. Salomón hizo esto al final de su vida. ¡Espantoso! Él 
empezó a dar oídos a las cosas que les decían sus esposas y quería complacerlas. Otros dioses. 
¡Espantoso! 

No sigas a esos dioses de los pueblos que te rodean... Para nosotros, eso es espiritual. ¿Cuáles 
son esos otros dioses? A menudo, esto empieza con nuestro “yo”. Nuestro “yo” se convierte en 
nuestro dios. Nos hacemos dioses. Eso fue lo que hizo Joe Tkach Sr., porque él empezó a 
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confiar en sí mismo y a usar su propio criterio para decidir qué hacer. ¿Qué pasa cuando una 
persona llega a un punto en el que ya no necesita la Iglesia? ¿Qué pasa cuando una persona 
piensa que ya no necesita recibir enseñanza, que ya no necesita lo que Dios le ha dado, aquello 
por lo que Josué el Cristo sacrificó Su vida, y quiere algo diferente? Ese “algo diferente” se 
convierte en su dios. Así de sencillo.  

Y todo empieza con el egoísmo, con el deseo de tener algo diferente. “Quiero algo diferente. 
Sea lo que sea, por muy pervertido y distorsionado que sea, por insignificante que parezca. La 
persona piensa: “Quiero tener más dinero cada mes. Por eso no pago el diezmo”. O quizá 
piense: “Quiero tener más dinero y no quiero dar ofrendas en los Días Sagrados”. 

Quizá piense: “Quiero a esa persona. La deseo con todas mis fuerzas”. Y creo que la mayoría de 
los que se marchan de la Iglesia, por lo que me han comentado otros miembros del ministerio 
a lo largo de los años…  Esta es la mayor debilidad de los seres humanos: desear a alguien que 
no puede tener porque es ilícito. Pero para esas personas esto es más importante que Dios, 
que la verdad, que la comunión en la Iglesia de Dios. Y ellas lo desean tanto que terminan 
cediendo a esos deseos. Y yo me pregunto: “¿Cuánto tiempo les va a durar esto?”. Porque yo 
sé cómo estas cosas terminan. La vida de esas personas se convierte en algo espantoso. 

Estamos aquí por poco tiempo. La existencia humana es breve. Y Dios nos ofrece algo que es 
difícil para la mente humana comprender. Esta existencia humana no es nada más que un 
medio para alcanzar un objetivo. Pero Dios nos da la oportunidad de tener algo cuyo valor está 
más allá de nuestra comprensión. Esto es algo que va mucho más allá de todas las riquezas que 
se pueden tener en esta vida física. Y si no podemos entender esto, estamos errando el tiro. 
Como he dicho, cada año hay personas que se marchan de la Iglesia de Dios. 

No sigas a esos dioses de los pueblos que te rodean… No hagan lo que hacen otros. …porque 
el SEÑOR tu Dios está contigo y es un Dios celoso… No como los seres humanos entendemos 
el celo. Dios es celoso por Su camino de vida. ¿Saben por qué? Porque esta es la única manera 
de ser salvos. Esta es la única manera de tener vida eterna. Esta es la única manera de formar 
parte de Su Familia y tener vida eterna. Dios cuida de esto celosamente, diligentemente, para 
usted, para nosotros. Dios quiere que tengamos esto. Dios desea que podamos tenerlo, y 
trabaja para concedérnoslo. Dios nos inspira, nos motiva para que entendamos lo precioso que 
es Su camino de vida, para que entendamos la importancia de estas cosas y las tengamos 
siempre presentes. 

… no vaya a ser que Su ira se encienda contra ti y te borre de la faz de la tierra. Porque esto es 
lo que sucederá si tomamos decisiones equivocadas. Este será el resultado. Esta es la 
consecuencia que todos debemos afrontar si desobedecemos, si no nos arrepentimos. Y esto 
es lo que sucederá a todos los que no se arrepientan. 

Este versículo está muy mal traducido si consideramos lo que pone en uno de los versículos 
anteriores: …jura solo por Su nombre. Esto no ha sido traducido literalmente del hebraico. 
Esto es más bien la interpretación de los que lo han traducido y se basa en su propia 
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comprensión de las palabras usadas aquí. Esta no es la traducción correcta. Y esto es muy 
triste. Muchas cosas han sido mal traducidas. La palabra que aquí ha sido traducida como 
“jurar” o “hacer un juramento” significa simplemente “dar su palabra”. 

Antes, en este país, se decía: “Tu palabra es tu garantía”. Esa era una frase común, muy 
conocida. “Mi palabra es mi garantía”. Así vivían las personas. Generalmente, cuando se 
trataba de un préstamo o una transacción. Y las personas solían cumplir su palabra. Hoy esto 
ya no es como antes. Esto ha empeorado muchísimo en comparación con 50 años atrás, o 
incluso antes». 

¿Cumplimos nuestra palabra? Es muy fácil mentir, tergiversar y distorsionar la realidad hoy en 
día. Miren las noticias. Esto sucede constantemente. Ambos bandos hacen esto. Ellos muestran 
solo su versión de los hechos. Ellos no muestran toda la verdad porque piensan que eso les 
perjudica. Esta es una práctica muy común entre las personas. Y, sorprendentemente, esto es 
como en los tiempos de Noé. Las personas se han convertido en expertas en mentir y engañar. 
¡Increíble! 

Y aquí no dice que debemos jurar por el nombre de Dios. Esto aquí se refiere al hecho de que 
debemos cumplir nuestra palabra, la promesa que hemos hecho a Dios. Y debemos tener 
cuidado con lo que le decimos a Dios. Porque le damos nuestra palabra en lo que respecta a Su 
camino de vida, a lo que Él nos ofrece. Y nuestra palabra debe ser fiable, debemos hacer lo que 
prometimos, lo que hemos dicho a Dios. 

En casi todas las traducciones que consulté ellos tradujeron esto como “jurar por Su nombre”. 
Así es como ellos interpretan esto. Lo cual es absurdo. Solo una traducción se acerca un poco al 
significado correcto de esto y dice: “Y prometa que le serás fiel”. Porque ese es el contexto. No 
se trata de jurar por el nombre de Dios. ¿Qué sentido tiene eso? No debemos hacer esto. Lo 
que hacemos es un pacto con Dios, una promesa a Dios en un momento muy importante de 
nuestra vida: cuando somos bautizados y recibimos la imposición de manos. Increíble. 
Prometemos a Dios: “Quiero vivir de acuerdo con Tu camino de vida el resto de mi vida”. Y ese 
pacto es para siempre y no podemos dejar que nada ni nadie interfiera en esto. 

Vamos a mirar cómo esta palabra es usada en la Biblia. Vayamos a Génesis 21. Porque es 
interesante conocer la historia de cómo surgió todo esto. Dios usó esto más tarde para enseñar 
sobre algo que Él había inspirado Abraham a hacer. 

Génesis 21:22 - En aquel tiempo, Abimelec… Que entonces era rey de los filisteos. …que 
estaba acompañado por Ficol, jefe de su ejército, le dijo a Abraham: “Dios está contigo en 
todo lo que haces.  Él podía ver que había algo especial en Abraham. Aunque él no comprendía 
qué era esto, él consideraba a Abraham como un hombre honorable, un hombre que vivía con 
honor ante su Dios. Él reconocía esto. 

Júrame ahora… Y no se trata de jurar sino de prometer. Este es el contexto. Prométeme por 
Dios mismo, que no me engañarás... es decir, delante de Dios. No se trataba de jurar por Dios, 
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sino de su integridad, de poner en práctica sus propias creencias. “Prométeme esto ahora, y yo 
también te lo prometeré: haremos un pacto y lo cumpliremos”. Abimelec sabía lo importante 
que Dios era para Abraham y la relación que Abraham tenía con Dios. Porque Abraham 
reflejaba esto en sus palabras y en su forma de vivir. Abimelec sabía que Abraham era un 
hombre honorable, un hombre íntegro y confiaba en que él cumpliría su promesa. 

…ni tampoco a mis hijos ni a mis descendientes. Prométeme que a mí y al país que te ha 
recibido como extranjero nos tratarás con la misma lealtad con que yo te he tratado. 
Abimelec creía firmemente en la palabra de Abraham. Y, con base en lo que él sabía sobre 
Abraham, él confiaba en que, si Abraham le hacía esa promesa, Abraham la cumpliría. 

Entonces Abraham dijo: “Yo... Y aquí dice “juro” pero la traducción correcta es: “Yo te lo 
prometo”.  “Te doy mi palabra”. Eso fue lo que Abraham dijo. No se trata de jurar por el 
nombre de Dios. 

Tiempos después, Abraham se quejó a Abimelec acerca de un pozo de agua… La historia 
continua. …un pozo de agua del cual los siervos de Abimelec se habían apropiado. Pero 
Abimelec dijo: “No sé quién pudo haber hecho esto. Él no sabía quién de su pueblo podía 
haberse apoderado de un pozo que pertenecía a Abraham. Me acabo de enterar, pues tú no 
me lo habías dicho. “Yo no lo sabía. Yo no estaba al tanto de esto”. 

Entonces Abraham llevó ovejas y vacas, y se las dio a Abimelec, y los dos hicieron un pacto. Y 
esto significa hacerse una promesa. Esto es como firmar un contrato. De eso se trata. “Te doy 
mi palabra de que esto se cumplirá entre nosotros”. Pero Abraham apartó siete corderas del 
rebaño, por lo que Abimelec le preguntó… Esta es una historia interesante. Es interesante 
cómo se desarrolló todo esto. ¿Qué significan estas siete corderas que apartaste? Nosotros 
entendemos que el número siete representa algo que está completo. Esto es lo que Abraham 
iba a hacer, lo que ellos iban a hacer. 

Abraham respondió: Toma estas siete corderas de mi mano, para que sirvan de testigo... 
“Esto es mi testigo.” Y las personas han hecho esto de diferentes maneras a lo largo del tiempo. 
Algunos escupían en la mano para sellar un acuerdo: “Te doy mi palabra”. Las personas firman 
un contrato. “Voy a cumplirlo. Te doy mi palabra. Hemos hecho este acuerdo entre nosotros”. Y 
de eso se trata aquí. 

Abraham le dijo:  …para que sirvan de testigo… En otras palabras, esto es la prueba de que lo 
que yo digo es verdad. …de que yo cavé este pozo. “Te doy mi palabra. Yo cavé el pozo. Ese 
pozo me pertenece”. Y él esperaba recuperarlo. Y por eso él dice: “Yo te doy mi palabra de que 
este pozo me pertenece”. 

Por eso llamó a ese lugar Beerseba… Pozo del Juramento. Esto es lo que significa el nombre 
Beerseba. O en hebraico: Pozo de los Siete. Y esto es usado de esta manera a menudo en el 
Antiguo Testamento, Pozo de los Siete. “Este es el testigo de mi palabra, mi firma, mi 

13



declaración”. Ellos solían usar esta expresión cuando hacían una promesa. Y esto tenía mucho 
significado para las personas que entendían el origen de todo esto. 

... porque allí los dos hicieron un juramento. O una promesa. Esto es lo que significa. Ellos 

hicieron esta promesa el uno al otro. En otras traducciones pone: …porque allí juraron ambos. 
Pero se trata de una promesa, de lo que prometieron el uno al otro bajo juramento. 

Después de haber hecho ese pacto… Esto va más allá de una simple promesa. Y este hecho 
cobra importancia a medida que avanzamos aquí. Porque entendemos lo que Dios dice sobre 
un pacto. Esto es mencionado en el Antiguo Testamento y luego en el Nuevo Testamento. Y 
para hacer ese pacto es necesario hacer una promesa. Dios cumple Su palabra y nos 
corresponde a nosotros cumplir la nuestra, cumplir la promesa que hemos hecho a Dios. 

Después de haber hecho el pacto… Un pacto es un acuerdo vinculante mediante la promesa, 
mediante la palabra de ambas partes. Eso es lo que significa la palabra pacto. Un acuerdo 
vinculante mediante la promesa, la palabra”. …en Berseba, Abimelec y Ficol, el jefe de su 
ejército, volvieron al país de los filisteos. Una historia increíble. Y la expresión “Pozo de los 
Siete” siguió siendo usada para referirse a la palabra dada, como veremos a medida que 
avanzamos. 

Deuteronomio 7:6 - Porque tú eres un pueblo santo para el SEÑOR tu Dios… Israel. La nación 
física, el pueblo de Israel. ¿Y qué significa “un pueblo santo”? Un pueblo santificado por Dios, 
por el espíritu de Dios. Israel no fue santificado por el espíritu de Dios. Todas estas cosas del 
Antiguo Testamento, y muchos de esos escritos, son un plano, un diagrama de lo que Dios iba a 
hacer con aquellos a quienes Él ofrecería la oportunidad de ser parte de Su Familia, de Su 
Reino, y de la promesa que ellos harían a Dios. Dios ya había prometido esto mucho antes a 
todo aquel que hiciera esto. 

Porque tú eres un pueblo santo para el SEÑOR tu Dios. El SEÑOR tu Dios te ha escogido para 
que seas Su pueblo… Dios los eligió nación y les dio más oportunidades que las demás 
naciones. Pero su historia es que… Por eso el arca del testimonio, el arca del pacto, tiene tanto 
significado. Porque Dios les ha dado muchas oportunidades, pero su testimonio no fue nada 
bueno. El arca del testimonio. El testimonio de que ellos no podían cumplir la ley de Dios, no 
podían aplicar la ley de Dios en sus vidas. Esto es lo que representa el arca del testimonio. El 
testimonio es en su contra porque ninguno de ellos fue capaz de vivir de acuerdo con lo que 
Dios les había dado. Increíble. Solo aquellos con los que Dios trabajó a nivel espiritual. 

Porque tú eres un pueblo santo para el SEÑOR tu Dios. El SEÑOR tu Dios te ha escogido para 
que seas Su pueblo… Esto es para la Iglesia. Esto es para el pueblo de Dios. …un pueblo 
especial, más que todos los pueblos que están sobre la faz de la tierra. Porque ese es el 
propósito de Dios. Esto es lo que Dios desea para todos. Cuando Dios brinda esa oportunidad a 
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una persona Su deseo es que esa persona pueda formar parte de algo, pueda cambiar, crecer y 
ser transformada para poder ser parte de Su Familia. Esto es un tesoro para Dios. Sus hijos. 

El SEÑOR te amó y te eligió, aunque no eras el pueblo más numeroso, sino el más 
insignificante de todos. ¿Se refiere esto a un pueblo físico? ¿Les dio Dios Su amor plena y 
completamente? ¡No! Debemos entender lo que significa que Dios dé Su amor a alguien. 
Primero Dios nos concede Su gracia y recibimos el perdón de nuestros pecados. Entonces Dios 
derrama Su amor sobre Su pueblo, Sus hijos. No se trata de una nación física. La nación de 
Israel era para servir de ejemplo, para que se pueda aprender de lo que ellos han hecho.  Al 
igual que Laodicea.  

…sino el más insignificante de todos. Debemos comprender nuestro llamado. Todos tenemos 
pecado en nuestra vida. Somos “lo más insignificante” en la creación de Dios. Todos 
cometemos pecado y no tenemos nada, absolutamente nada. Solo tenemos esta existencia 
física, temporal. Porque todos los seres humanos pecamos. 

Cuando Dios nos llamó, éramos los más insignificantes de todos, estábamos entre los más 
insignificantes. Teníamos pecado en nuestra vida y solo nos esperaba lo que espera a todos los 
seres humanos: la muerte. Y solo podemos escapar de la muerte si recibimos el perdón de 
nuestros pecados y somos engendrados del espíritu santo de Dios. Si hacemos un pacto con 
Dios y comenzamos un proceso de transformación de nuestra mente como hijos de Dios, hijos 
engendrados de Dios. Porque nadie es hijo de Dios hasta que es engendrado. Entonces es 
cuando esto comienza. Pero eso no significa que esa persona vaya a nacer. 

Y en el pasado nos hemos equivocado grandemente en esto creyendo que todos los que son 
bautizados en la Iglesia entrarán en el Reino de Dios. ¡Nada más lejos de la realidad! Porque 
podemos fracasar espiritualmente por nuestras propias decisiones. Y esto es una terrible 
desgracia, pero es la realidad de la vida. Porque así lo estableció Dios. No todos van a nacer en 
Su Familia. ¡De ninguna manera! Porque esto depende de las decisiones que tomamos. ¿Y qué 
pasa si no elegimos luchar por esto con todo nuestro ser, buscando poner a Dios en primer 
lugar, buscando cumplir la promesa que hicimos a Él? 

Versículo 7 - El SEÑOR te amó y te eligió… Dios nos elegio. Dios tiene que llamarnos. Así es 
como todo comienza. …aunque no eras el pueblo más numeroso... Dios no nos llamó porque 
éramos importantes o especiales. ¡Todo lo contrario! Dios ha llamado a muy pocos a la Iglesia a 
lo largo del tiempo. Si lo comparamos con las iglesias del mundo y sus recursos. 

Lo hizo porque te ama... Entonces Dios comienza a amarnos verdaderamente con Su amor. 
Antes de esto Dios no puede amarnos. Dios no está derramando Su amor sobre el mundo 
ahora. Porque eso implica conceder el perdón de los pecados. Y Dios solo puede ofrecer esto a 
los que Él llama. Y no es el propósito de Dios llamar a grandes multitudes, sino a un número 
específico para trabajar con ellos, para moldearlos y formarlos para que ellos puedan encajar 
en una estructura específica en Su Templo. Y no entendemos esto del todo, pero sabemos que 
serán exactamente 144.000 y Josué el Cristo. ¡Increíble! Y luego, muchos otros serán añadidos. 
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Lo hizo porque te ama y quería cumplir Su juramento a tus antepasados... Este es el 
juramento, la promesa. No se trataba de un pacto físico, porque Dios sabía muy bien que ellos 
no podían cumplirlo sin Su espíritu santo. La relación entre el pueblo de Israel y Dios era solo a 
nivel físico y sirve como herramienta de enseñanza. Y la más importante de esas enseñanzas es 
la ley que les fue dada en Pentecostés. Pero ellos no pudieron cumplirla. Podemos comprender 
el significado del Pentecostés. Dios derramó Su espíritu santo en Pentecostés porque solo así 
podemos vivir de acuerdo con Su camino de vida y hacer Su voluntad. Somos engendrados por 
el espíritu de Dios y entonces podemos crecer y desarrollarnos. ¡Qué bella imagen! 

Lo hizo porque te ama y quería cumplir su juramento a tus antepasados; por eso te rescató 
con mano poderosa... Dios nos ha sacado de Egipto con mano poderosa, con gran poder, con 
el poder de Su espíritu santo. Es maravilloso lo que sucede en nuestra mente y, de repente, 
comprendemos la verdad. Es indescriptible lo que sucede cuando Dios da Su espíritu santo a la 
esencia de espíritu que todos tenemos, que nos hace únicos y diferentes. Ahora tenemos una 
pequeña parte de Dios en nosotros y podemos crecer y desarrollarnos hasta convertirnos en 
individuos únicos en la Familia de Dios. ¡Impresionante! 

… por eso te rescató con mano poderosa de la esclavitud... Dios no sacó a los israelitas de la 
esclavitud de Egipto. Dios los liberó del sufrimiento físico. Pero esto va mucho más allá, porque 
esto tiene que ver con la promesa que Dios hizo a Abraham, Isaac y Jacob sobre su 
descendencia, alguien que vendría después: Josué el Cristo. 

…y te redimió del poder de faraón, rey de Egipto. Esto se refiere a lo que les pasó a los 
israelitas a nivel físico. Pero también se refiere a lo que nos pasa a nosotros a nivel espiritual. 
Somos liberados de aquel al que el faraón de Egipto, el rey de Egipto, representa: Lucifer, 
Satanás. ¡Increíble! ¡Dios nos rescata de sus garras! ¡Impresionante! 

Versículo 9 - Reconoce, por tanto, que el SEÑOR tu Dios es el Dios verdadero, el Dios fiel, que 
guarda Su pacto… Dios cumple su palabra. El problema somos nosotros, los seres humanos. …
que guarda Su pacto y la misericordia para con los que lo aman y guardan Sus 
mandamientos, hasta mil generaciones. Y que da el pago… Y esta palabra significa pagar, 

retribuir.  …en su cara al que le aborrece, destruyéndolo… Hay un castigo si no aceptamos a 

Dios, si nos volvemos contra Dios después de haber sido engendrados por Su espíritu santo. Y 
esto significa exactamente lo que dice aquí. Si una persona no se arrepiente ella será destruida. 

Él no será indulgente… Es decir, Dios no titubeará. …con aquellos que lo odian: Él les pagará 
en su propia cara. 

Versículo 11 - Por eso debes guardar los mandamientos, los preceptos y las normas... Esta 
palabra guardar significa lo mismo que en Génesis, cuando se habla sobre cultivar y cuidar. 
Debemos cuidar y guardar lo que Dios nos ha dado. Y el mayor tesoro que Dios nos ha dado es 
de Él mismo, Su palabra, Su verdad. Dios nos ha bendecido y podemos tener Su espíritu en 
nuestra mente. ¡Impresionante! 

16



Por eso debes guardar los mandamientos, los preceptos y las normas que hoy te mando que 
cumplas. Si das oídos a estas normas, y las guardas… Aquí tenemos la palabra guardar 
nuevamente. Tenemos que dar oídos a lo que escuchamos. No solo escuchar pero tenemos 
que dar oídos. Y esto significa que debemos responder, debemos hacer algo al respeto. ¿Qué 
hacemos? Si de verdad escuchamos a Dios. Porque una cosa es escuchar lo que nos es dicho 
pero otra cosa muy diferente es dar oídos y ponerlo en práctica, vivirlo. …y las cumples... De 
eso se trata. 

…entonces el SEÑOR, tu Dios, cumplirá el pacto... Dios cumplirá Su pacto con nosotros. Pero si 
no cumplimos nuestra palabra, si no somos fieles a la promesa que hicimos a Dios y no nos 
arrepentimos de las cosas que hacemos, entonces Dios no cumplirá Su pacto con nosotros 
porque nosotros habremos roto ese pacto. Esa es la realidad. Y eso ha pasado a muchos en los 
últimos 2.000 años. ¿Es esto algo de poca importancia, que se puede tomar a la ligera? Algunos 
piensan que podrán arrepentirse en el Gran Trono Blanco, o en algún otro momento. ¿O es 
esto algo muy grave debido a las consecuencias que tiene para la mente tomar tales 
decisiones? El tiempo lo dirá.  

…entonces el SEÑOR tu Dios cumplirá el pacto que bajo juramento hizo con tus 
antepasados... Se trata de un pacto. Un pacto que Dios cumpliría con el tiempo. No se trata de 
un pacto físico con una nación física, sino de un pacto que es espiritual. 

Deuteronomio 8. Continuando en el siguiente capítulo. Deuteronomio 8:11 – Pero ten 
cuidado… Y encontramos estos avisos una y otra vez en la Biblia. Como hemos leído en 
Hebreos. “Ten cuidado”. “Mantente alerta”. Porque se trata de nuestra vida. Eso es lo que le 
decimos a Dios: “He elegido la vida”. 

Ten cuidado de no olvidar... Y esta es una palabra en hebraico que significa “extraviar, perder”. 
Como perder algo y no saber dónde está. Se ha extraviado porque no era tan importante. Uno 
no lo guardaba ni protegía como debía, como algo de gran valor. O ignorar algo, descuidarlo, lo 
cual lleva al olvido. Esto es lo que significa esta palabra. 

Ten cuidado de no olvidar al SEÑOR tu Dios dejando de guardar… Y dejar de guardar significa 
no estar alerta, no velar por algo, porque no vemos su valor. …dejando de guardar Sus 
mandamientos, Sus juicios y Sus estatutos que te ordeno hoy. Pienso en esos 2.000 años. 
Pienso en lo que pasó en la Era de Filadelfia, luego en la Era de Laodicea, y en lo que ha estado 
pasando en este periodo en el que estamos ahora. Pienso en todas esas personas, todos los 
ministros que recibieron formación y que se desviaron del camino que Dios les ha ofrecido. 
¡Esto es algo asombroso! 

No sea que cuando comas y te sacies… La mentalidad de Laodicea otra vez. No sea que 
cuando comas y te sacies… Porque esto es una mentalidad. Esos pensamientos pueden surgir 
cuando las personas empiezan a quedarse dormidas espiritualmente. 
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…cuando edifiques buenas casas y las habites... Pienso en muchas buenas casas en la Era de 
Filadelfia, que fueron abandonadas en la Era de Laodicea, durante la Apostasía. Lugares donde 
habitar. Buenas casas, cuando Dios estaba en ellas. Pienso en algunos ministros que creo que 
mencioné el pasado Sabbat, o en el Sabbat anterior. Yo les hablaba un día y al otro día yo ya no 
los reconocía. Esa buena casa había desaparecido. Esa relación se había roto. Dios ya no estaba 
allí. 

…cuando comas y te sacies, cuando edifiques buenas casas… ¡Todo el trabajo! Por eso nos 
dijeron… Creo que hemos leído esto el pasado Sabbat. Uno trabaja, construye, invierte tiempo 
en ello, ¿y luego lo abandona todo y lo deja de lado porque quiere algo diferente a lo que Dios 
le ha ofrecido? Esto es realmente desconcertante. De verdad. Cuando lo miramos en ese 
contexto. ¿Qué tiene más valor para una persona? Increíble. 

…cuando edifiques buenas casas y las habites… Muchas personas han habitado en el Cuerpo 
de Cristo, en la Iglesia de Dios, han tenido algo único y diferente en su vida. Pero ellas fueron 
cambiando con el tiempo, su manera de pensar cambió, y surgieron otros pensamientos que lo 
eclipsó todo. Porque podemos perderlo todo si no perseveramos, si no estamos atentos, si no 
nos mantenemos alertas, si no comprendemos que debemos permanecer cerca de Dios, 
constantemente. Tenemos que luchar por esto. Tenemos que perseverar en este camino de 
vida. O lo perdemos todo. 

Pero si esto tiene realmente un gran para nosotros, tendremos miedo de perderlo. No 
queremos perderlo. Queremos aferrarnos a esto. Y eso motivará algo más en nuestro interior. 

No sea que cuando comas y te sacies, cuando edifiques buenas casas y las habites, cuando se 
multipliquen tus vacas y tus ovejas… Riqueza, prosperidad. ¿Comprendemos cuanto Dios nos 
ha bendecido con todo lo que tenemos? …cuando se multipliquen la plata y el oro, y cuando 
se multiplique todo lo que tienes… ¿Qué tiene mayor valor para nosotros: Lo espiritual, lo que 
Dios nos da y nos ofrece, o algo más? Porque de eso se trata. ¿Reconocemos la riqueza que 
tenemos, lo que Dios nos ofrece, lo que Él quiere darnos? Porque es desconcertante la 
cantidad de personas que pierden esto. 

…y tu corazón se enaltezca… Y algo que yo aborrezco más que todo lo demás es ver a personas 
en la Iglesia que se enaltecen y se creen importantes. Personas engreídas, presuntuosas. 
Porque esto se nota. Al menos, yo lo noto. Esto es algo espiritual. Y cuando está en una 
persona, aunque sea solo un poquito, esto es algo asqueroso. Esto es algo realmente irritante. 
Yo aborrezco esa clase de actitud. Y esto ha sucedido muchas veces en la Iglesia de Dios. Las 
personas se enaltecen. Cada vez que alguien elige algo diferente, esa persona se pone a sí 
misma en un pedestal por lo que sabe, por lo que entiende, por cómo piensa. Todo inútil. 

…y tu corazón se enaltezca y te olvides del SEÑOR, tu Dios... Esto sucede. Esto sucede muy a 
menudo. …quien te sacó de la tierra de Egipto... No se trata del Egipto físico, no se trata del 
Israel físico. Sí. Esas cosas sucedieron. Pero todo es un diagrama, un ejemplo de lo que 
sucedería más adelante con el pueblo de Dios. Esto es lo que sucede cuando Dios nos saca de 
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Egipto, del pecado, y nos da la oportunidad de seguir saliendo cada vez más del pecado hasta 
ser purificados por completo. 

…de la casa de servidumbre. El SEÑOR te guio a través del vasto y horrible desierto, esa tierra 
reseca y sedienta, llena de serpientes venenosas y escorpiones; te dio el agua que hizo brotar 
de la más dura roca... Sí. Todas estas cosas sucedieron a Israel a nivel físico, pero hay mucho 
más que esto. Debemos comprender lo que estas cosas significan espiritualmente. Dios nos 

provee de agua, agua viva, de una manera poderosa. …en el desierto te alimentó con maná… 

Y somos bendecidos por poder comer del verdadero pan de vida. Las personas quedan más 
admiradas por algo físico, como el hecho de que los israelitas fueron alimentados con maná 
durante 40 años, que con el hecho de poder ser alimentadas con algo mucho más poderoso 
que transforma la mente y no solo llena el estómago. 

…comida que jamás conocieron tus antepasados. Así te humilló y te puso a prueba... Dios 
permite que pasemos por pruebas para perfeccionarnos. Eso es amor. Dios no interviene 
enseguida en nuestras vidas todo el tiempo para librarnos de problemas, pruebas y 
dificultades. Él permite que pasemos por esas cosas. Y con la ayuda de Dios, algo cambia en 
nuestra mente cuando pasamos por pruebas y dificultades. Dios nos ayuda a afrontar las cosas 
y a ver las cosas de una manera que no podríamos ver sin Su espíritu santo, sin ese poder que 
trabaja en nuestra mente. 

De eso se trata: Así te humilló… La humildad es todo lo contrario a la arrogancia. La humildad 
es vernos como realmente somos y reconocer cuanto necesitamos a Dios Todopoderoso, día 

tras día. Así te humilló y te puso a prueba, para que a fin de cuentas te fuera bien. Eso es lo 

que Dios desea: que, al final, podamos formar parte de Su Familia. Dios desea que superemos 
la prueba, que perseveremos, que luchemos, con Su ayuda.  

No se te ocurra pensa: ¡Esto es un aviso! “Esta riqueza es fruto de mi poder y de la fuerza de 
mis manos”. ¡Esto es justo lo contrario! Dios desea darnos Elohim. Dios quiere trabajar con 
nosotros mientras pasamos por toda clase de dificultades y adversidades en esta breve 
existencia humana, en esta morada temporal, para que podamos aprender lo más importante 
sobre Su propósito y Su plan, y ser parte de esto. 

Pero lo que pasa es que las personas se llenan de orgullo y empiezan a confiar en sí mismas, en 
su propio entendimiento. Y eso es algo muy fuerte. Ellas consideran esto su riqueza. ¡Mentes 
enfermas! 

Versículo 18 - Recuerda al SEÑOR tu Dios… Debemos hacer esto todos los días. …porque es Él 
quien te da el poder para producir esa riqueza… Esto proviene del espíritu de Dios. Esto es el 
resultado de la obra de Dios en nuestras vidas. Él es quien nos da cada vez más riquezas: Su 
forma de vida, Su verdad, Su carácter que se está desarrollando en nosotros. 

…para que Él pueda establecer Su pacto... Dios ha hecho un pacto con nosotros y Él desea 
establecer ese pacto firmemente en nuestra vida. Ese pacto existe para ayudarnos a 
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permanecer firmes hasta el fin y completar ese proceso. Entonces Él podrá darnos lo que Él nos 
prometió, lo que Él desea darnos y podremos ser parte de Su Familia. 

…para que Él pueda establecer su pacto, que bajo juramento hizo con tus antepasados, como 
en este día. Ese juramento tiene que ver con algo mucho más importante, con algo que es 
espiritual y que comienza con el Mesías. Podremos compartir con el Mesías para siempre. 
¡Increíble! 

Si llegas a olvidar al SEÑOR tu Dios, y sigues a otros dioses para adorarlos e inclinarte ante 
ellos, testifico hoy en contra tuya que ciertamente serás destruido. Palabras muy claras. Y 
Dios cumple Su palabra. 

Si no obedeces al SEÑOR tu Dios, te sucederá lo mismo que a las naciones que el Señor irá 
destruyendo a tu paso. ¡Qué espantoso es esto! Esto sucede cada año. Y es doloroso pensar 
que los seres humanos podemos recibir la riqueza que Dios nos ha ofrecido, la promesa, el 
pacto que Dios nos ofrece, Su juramento, y luego no cumplir nuestra parte, no cumplir la 
promesa que hemos hecho a Dios al entregarle nuestra vida. Pero esto sucede. 

Dios nos ha hecho una promesa. Dios nos ha prometido que heredaremos todas las cosas en la 
vida eterna en Su Familia, Elohim. Y Dios cumplirá Su promesa si nosotros cumplimos la 
promesa que le hemos hecho. Hemos prometido a Dios ser fieles a Él y ponerlo siempre en 
primer lugar en nuestra vida. Eso fue lo que dijimos a Dios, con todo nuestro corazón, con toda 
nuestra vida. Porque eso es lo que está en juego. Hemos prometido a Dios que procuraríamos 
seguir habitando en el Cuerpo de Cristo, que perseveraríamos. 

Continuaremos el próximo Sabbat con la 3ª parte. 
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